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L O  P R I M E R O

L o ‘ prim ero... es siempre lo 
mismo: ¡Dios!

En el primer dia de la crea­
ción. y  en los siglos patriarcales.

E n  el Sinaí promulga lehová 
su D ecák^o y  comienza: ‘'A m a­
rás al Señor tu  Dios .sobre todas 
las cosas".

Jesús repite: ‘'A m arás a! Se­
ñor tn Dios con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con toda tu 
mente y con todas tus fuerzas".

Dirección y Adm inistración: Calle Mayor, 6 , 2.° dcha. 
Sucursal de EL ECO DE LA CRUZ; General Franco, 1. 

Almacenos del Portillo

S A L U D O  A F R A N C O  j s A K R I B A  E S P A S A !  1

primero; ni siquiera lo segundo.
Muchos no contaban con Dios 

para nada. N o  era ya su Padre, 
ni aun su Señor, ni .su Ley mo­
ral, ni su Esjreranza, ni el Espí­
ritu  de su vida.

P ara  muchos no era Dios más 
que el ¡obstáculo! para los afanes 
de su vida, de sus empresas o  pla­
ceres. ¡Qué horrible!

Así muchos cristianos apenas 
se diferenciaban de los que no lo 
eran en sus negocios, en su pro­
fesión, en sus placeres y  compro­
misos, en sus conversaciones y 
pensamientos. 'Quizás, un culto 
externo rutinario y ocasional.

Ahora muchos, muchísimos 
han visto claro esa verdad prin­
cipalísima. [Dios es el primero!

X o es lo primero el negocio, ni 
el jornal , 
ni la recompensa 
ni el porvenir 
ni la familia 
ni la vida misma 
ni aun la Patria.

Lo P R IX IK R O  E S  Dios.
Y hay que repetirlo, y  escribir­

lo en la prensa, que lo difunda en 
millares y  millones y millones de 
ho jas: y en el libro, y  en la con­
ferencia y en la tribuna y  en la 
cátedra y cu la escuela y  en las

Dios es lo primero.
¿H ay algo que tenga impor­

tancia junto a El?
¿Y  puede ser de otro modo 

siendo Dios el Creador de todo 
lo existente?

L a Filosofía pagana vió clara 
esta verdad. Solamente la pasión 
puede anublar los esplendores de 
esta l-az.

Hemos pasado la época más 
tenebrosa de la Historia.

Jam ás se ha negado a Dios co­
mo ahora.

Nunca se le ha combatido co­
mo ahora.

H a  sido una conjuración de 
muclios millones de hombres, con 
todos los medios más terribles al 
servicio del demonio.

H an sido vencidos.
aplastados.
aniquilados.
Al menos en nuestra Patria.
Gracias a  Dios.
Gracias a  la Virgen,
Gracias al Caudillo.
Aun los cristianos habían olvi­

dado a  D ios: al menos no  era !o
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leyes y eii los monumentos y en 
los mármoles eternos:

;Lo primero es . Dios f 
Y  luego a ju star exactamente 

nuestra vida a  esa luz divina. Ya 
uo consentiremos jam ás ijue se 
iiable mal de Dios, ni rjue se vul­
nere su ley ; nO le olvidarem os: 
no le tendremos ni siquiera en se­
gundo lugar.

L o  tendremos en el fondo dei 
corazón, llenando nuestra alma 
entera, alumbrando nuestra men­
te. impulsando todas nuestras ac­
ciones.

Asi es la España que renace.

La primera preocupación Je 
las tropas victoriosas al entrar en 
los pueblos coiKjuistados, aun no 
callado a veces, el cañón, ha sido 
levantar un altar en la plaza 
pública y dar gloria a b ios en e: 
mismo lugar donde haiiia sido latí 
horriblemente injuriado.

E ’ primer cuidado de los pue­
blos en esta hora de paz ha de 
ser disponer la casa de Dio> del, 
m ejor modo posible 

(Que no se pued.a <lecir que 
Dios es el iíIHiho de los vednos. 
t[ue aún tione la cit.sfi -iin .arrecrlar' 

TOMAv'?.

I TRIBUNAL BARATO
1
I — ¡Macario!

¡¡M acario!!...
— ¡ Siñor!
— Pero ¿dónde te mete»? Te 

estoy llamando hace un rato  y  no 
contestas.

—Es que...
— Esta mañana también me h.a 

jiasado lo mismo. Xo sé qué ha­
ces.

— Si, cada uno tiene sus cosa? 
y a mí no me la? ,hacc naide, y  
ice el refrán  "adúyate y  t’aduya- 
ré" , y  hay que aprovechar la 
ocasión, que la ocasión la pintan 
calva.

— ¿V a qué viene todo eso?
— Que estoy hiciendo mis de- 

iigencias p’al viaje, y hasta que 
no lo tuviá todo apañan no le 
quería icir nada a  usté.

— ¿Y así, sin m ás ni más? 
Pues es a mí a quien primero de­
biste decirlo. Ya sabes que yo me

alegro de tu bien y no me opon­
dría a lo que te convenga.

— Pero si I(t hi dicho ya otras 
veces...

— ;R 1 qué me ha.s dicho?
— M iusté que el cuerpo neseci­

ta tamién lo .suyo y en tiempos 
de! señor Mago qu’en pa escan­
se. ¡aquél si qu’cra güeno!, pues 
me fui a  veraniar, y lo pasé mu 
bien i»or San Sebastián, que to la 
vida m'alcordaré.

— Pero hombre, tú sabes que 
hemos estado en guerra ha?ta ha­
ce poco...

— S i: y ahura ««tamos en paz. 
gracias a Dios.

—Y  no debías |>ensar en eso. 
Es mucho lo que hemos pasado 
y es preciso pensar en algo má: 
que en divertirse.

— Pues miusté, por eso mes­
mo. ¡Ix) qu'imos pasan! ¡Madre 
mía! P o r eso ahura no himo« 
d’estar pensando que van s i  en­

tra r los rojo? 11 que te va a ha­
cer piazob tina bom ba; que no 
jjodía dormir, .\h u ra  aquello ya 
ha pasau, y  alegrase uno ¡o que 
se pueda sin hacer mal a  naide. 
Y a veraniar como los ricos que 
t.-imiéii el cuerpo lo agradece. 
Eso sí. que soy nin agradecido a 
tol que me da algo güeno.

— ¡Dios mió, qué pena!
— ;S e  pone malo?
— N o hijo  mió, no Me da ]>e- 

na ver tu egoísmo y  el de mucha 
gente que hace lo mismo <|iie tú. 
Ya no piensan m ás que en gozar 
lo que pueden y hace poco hacían 
el acto de contrición ante e! peli­
gro de muerte Desde Itiegn tú no 
te vas. Xo te doy ini permiso.

— ¿ y  qué dirá dueña Petra?
—One diga lo que quiera. ;Y  

qué doña Petra es esa?
— L'na señora mu güeña, como 

haiga otra, que me ha convidau 
a ir a San Sebastián,

— ¿Que te ha convidado?
— Si siñor: que aun hay almas 

güeñas y les gusta hacer obras 
güeñas. Y cl otro día. ¿s’alcuer- 
da aquella siñora que casi no po­
dia entrar por la puerta? T o  lo 
que tenía de gorda lo tenía de 
güeña. Me dijo  mu am orosica: 
— Macario, ¿no sale usté a vera­
niar este año? Yo le dije que no 
lo sabia y  ella me d ijo : —Pues 
prepare.-prepare la maleta. Y ahí 
la tengo preparada con los zapa­
tos y camisas y moqueros., todo 
com’un sinorito: pa cuando m’a- 
vise, no sea que s’arrepícnta; que 
to pudiera ser, aunque no me lo 
pienso.

— ¿Y no te dijo  nada más?
— ¿Y qué más quié usté que 

diga? Prepara la m aleta; más 
claro, agua.

—Te ha dicho lo que te dice 
cualquiera, pero eso  no es invi­
tarte. Ya me parecía a mi mucho.

— A hura tol mundo me co­
rromperá con lo mesmo. Maca­
rio, ¿no sale usté a veraniar?; 
que no tienen modos, ni crianza... 
na más pa avergonzalo a  uno; y 
mi untaré la cara y  los brazos 
con barro pa paicer qui cstau a! 
sol y al m ar y le diré qui estau 
alli toa la vida... Como la hija 
del señor Pepe, que s’iban unos 
dias a U tebo y  disptiés venía toa 
parda, que se daba unos polvos 
y icía q u era  del m ar de la Cos­
ta Azul, y venía (larda

- rH ijn  mío. por el ¿olor no

IOS
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,pases pena, q u e  no n e r e s n .- i s  esos 
polvos pardos...

*

TiJin, tilín...
— ¿Se puede pa.sar?
—Adelante.
— Güenos días, /siñu- Mago, 

•p ie  m ’alegro de conocelo. aunque 
ya.liace mncUo que lo conocemos 
porque riicnios el Macario, s’a de 
icir asi, amo», j>ero no nos ha- 
bianios topetan nunca y tenía ga­
nas de velo. Hinioá pasan mucho, 
siñor Mago, m ndio; to lo ( ju e  se 
diga es poco.

— ¿ D e  q u é  tiiieh lo  e re s ?
— D e  T a lló n .
—¿H an dominado alli los ro- 

ios?
— Si siñor.

 Pues ya no hav que hablar
in á s : os ha pasado como en to­
dos los pueblos: asesinatos, ro­
bos. incendios, saqueos, un ho­
rror.

— Eso no: en nuestro puehln 
no ha habido muertos, eso no. El 
siñor Cura se escapó a otro pue­
blo V allí lo m ataron: pero en 
nuestro pueblo el mesmo jefe ro­
jo tuvo escondido a otro Cura 
que s^haWa re fu tan  allí. Y toas 
las alhajas y santos no las repar­
timos entre tos los vecinos pa es­
cóndelas y guárdalas y  to s'ha 
salvau y  una custodia, que es un 
tesoro, que vale más de cuatro 
mil duros...

— ¿ Pero es cierto lo que me di­
ces?

— Sí siñor, como ques ahura 
de día.

— Será pueblo muy apartado 
de comunicaciones y  no Iría por 
aflí ninguna partida de milicianos 
rojos.

— Sí siñor. que fueron : pero 
el jefe del pueblo dijo  que cn el 
pueblo mandaba él. que en eso 
habían quedau. y  se puso tieso, y 
que mandaba él.

— Puede-que sea el único pue­
blo de España.

—Fácil es. .Abura toos ñus tie­
nen envidia que tenemos too co­
mo denantes: pa! caso lo mesmo 
que denantes. aunque haiga qui 
hacer alguna cosa.

— Ese caso es raro. Ya sé de 
algún otro pueblo de .Aragón en 
que no mataron al Cura v no lo 
escondieron y «e opusieron a que 
ios forasteros In matasen. ¡Qué 
vergüenza! ¡ T a n t o s  i iieblos 
en que los mismos de! pueblo han 
sido los ases.ínns c incendiarios!

quería

¡Qué cobardía y qué vileza! ¡Qué 
cuenta tan tremenda tienen que 
dar a  D io s!

—O tra cósica 
usté. '

— Di lo que quieras.
— Qué los que venimos de los 

pueblos, a la que venimos a la ca­
pital nos paice que sernos foras­
teros...

— Claro que sí.
-Quié icise como si fuá uno

de otras tierras, porque too está 
cambian.

— Si, ciertamente, cambian 
mucho las grandes capitales y to­
llo se transform a y hermosea.

— Si siñor; no paice la mes- 
ma, to  está mu remajo, como 

I haiga otra; pa mí, Barcelona, ai 
I Maclri. ni en tol mundo hay otra j 
! cnmo Zaragoza con la V irgen ¡ 
' del Pilar. Pero no voy a iso. Es \ 
1 que nos paice que la gente no es ¡ 
i !a niesma, sobre todo las tnuje- ; 
' res. Nos p.aicía que con una gue- ¡ 
1 rra como la qtinimos pasau irían ¡ 

cuasi todas vistidas de luto, co- I 
m o denantes, cuando s’abia m u er-. [ 
to alguno, con velos y mantos 
qu'iban tan tapadas que paicían i 
monjas mesmamentc y na más a ! 
la ilesia y a casa. "Rcro no siñor: 
a divirtisen to  lo que pueden y a 
ir bien m ajas; es d icir; ¡m ajas!; 
ya l’hi dicho a  usté, paicen de 
otras tierras. N o sé cómo no les ' 
da vergüenza ir así po la calle, i 
que van cuasi desnuda?. ¿Y  eso ■ 
está decente? ;Y  eso lo h.icen las ' 
siñoritas y los ricos y  la gente \ 
de carrera? Amás no sé cómo ! 
puen andar con la ropa tan prc- i 
ta. qué paicen a la longaniza; y ! 
vl.stidos... ¡quiá!. si no son vis- ! 
tidos eso que llevan. , que se ve j 
la carne por dehajo, Son unas in­
decentes. Los de los pueblos nos 
quedamos astjefaus y al vela.s en- I 
tra r así a las tiestas y por to  las 
calles. N o  «é cómo son asi, ni có- . 
mo las dejan sus madres v sus ; 
padres y  sus maridos, que son 
unos indecentes como ellas, A 
nosotro.s nos da asco v- vergüen­
za. que eso no es cristiano, ni de 
España; que too viene di afuera, 
que lo traen los enemigue de la 
Religión y de España, p.a que 
seamos toos unos cochinos, cotno 
ellos, y quítanos H Religión v to- . 
do...

— Tienes mucha razón. Es 
muy triste .|ue las ciudades no 
din. cn eso. que e> lo principal, 
el hnen ejemplo. En las ciiid.ades í

están los centros de la admínis- - 
tración, del gobierno, de la auto­
ridad : están ios 'centros de la en­
señanza ; de las ciudades salen, los 
que guardan la paz y  el orden y 
adm inistran la justicia; de allí 
salen los maestros, los sacerdo­
tes... Allí están los médicos más 
afam ados, los abogados, ingenie­
ros, empresarios... Allí llevan sus 
frutos los pueblos; allí se pro­
veen de toda clase de productos y 
m anufacturas... E s natural que 
se m ire a  la ciudad como cosa su­
perior por su poder, por su saber 
y su riqueza, y  que se adm ire y  
copie todo lo de la ciudad. La 
ciudad debe darse, bien cuenta de 
esa gran responsabilidad. D e ella 
ha salido la propaganda que ha 
sorprendido a  nuestros campesi­
nos y  los ha transform ado en 
asesinos e incendiarios ccm una 
impresión de exotism o horrible. 
De la ciudad salen también esas 
modas y ese desnudismo pagano, 
(¡ue todo lo está infestando con 
su procacidad irrespetuosa y gro­
sera. Es cierto que las autorida­
des han dado órdenes severas—  
¡que ojalá se cumplan! •— sobre 
los baños y las playas; ya era ho­
ra. pero triste es que haya sido 
tan preciso. El espíritu de sen­
sualidad se m uestra también en 
los niños, que van, a veces, casi 
totalmente desnudos; es también,
!a moda de niños y  adolescentes 
de ir con pantalón y  camisa. Es 
una pena, tanta frivoridad y tan- ‘ 
ta falta de recato. Estamos per­
diendo una de las más gloriosas 
cotiquisUs de la Iglesia. E l e n e ­
migo lo sabe y nosotros tam bién; 
¡Kir eso hay que instruir debida­
mente a los fieles: que sepan que 
no es cristiano. E l que quiera se­
guir a Cristo que le' siga; pero 
»epau que de ese modo no se si­
g i le  a Cristo E l  M a c o .

>opooeaooiigaBec a aúe o a a s o aao i 
ECOS D E L  SA G R A R IO

S i ^ t o  xisi* i U g t u  m u y  c u b a d o  veo tu
U e u  d e  fe u fe . g u e  ecocie d e v o ü  a  l u  v y  

l e m n lJa d e s  BifuX ficA i d e l c u lto ;  cK end» o eo  e u s  
o D tiD io fM t Ken«rale« in u n a in e b le f  d e  p c n o o je  
de tnde r  eoodicWn ^ue aneioui
a1 P a n  d e  V id a ,  r a í  (ie refy in a4i c « a  <|oe de*- 
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h lao  d ^  toda<  p B M  c o a  la  p e l ic id o tú  
. a  d e  la*  xegiúi>e» c n  U  C n íd ad  h e ra c ia a  (b l |  
P '*- •' V d e  fé . S ie n ta  p«»a c u a o d ü  t* T eo  aoli 

n  e l  fioeO n d e  t u  S a jtra rjo . . , \ l c u n a  a n e ia iu  
a ch aco sa , a  veces, b u sca  so la  n  T I  el r n n ñ ir to  
y la  M |>eranea E n  o c a s io a n  n i  s e a  tu u je t .  &i 
*:n h o m b re . ..  T n d o »  tie n e n  q o c  h a c e r ;  todíoc tíc> 
n e it p r is a .. .

t ie n to  íeTi* e n  ta s  o te a d a s  J e  la  p ie d a d , 
r c n p o  a n s ia s  d e  re p a ra c ió n  cu an d o  te  r t a  d es- 

T carado 
P ero . l ú  v e s  m í R aquera 
' .P o r  q u é  n o  h e  d e  e iic a r t te  so lo  a  t i ?  ¿ P o r  

h a  d e  v 'j r ü r  m i íe ) n i  a rd o r  U f f m  So g u e  
.i44aQ lo« J e m a s ?

). ADELAC I
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Se ha  tra s lad ad o  a  la  ca lle  M ayor, n ú m ero  e, segundo  d e rech a
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Es tanto lo que'abarca la mi­
rada en cualquier punto en que 
se detenga, que se hace preciso 
sosegar un poco la ansiedad de 
contemplarlo todo y  fijar la aten­
ción en una sola cosa o  en un as- 
perto, para poder gozar de esa 
visión maravillosa.

Hemos visto el últim o día esta 
tti'na  de aspecto tan humilde y 
pobre que es sin embargo labora­
torio estupendo del desarrollo de 
las plantas.

Podría parecer que ya era bas­
tante con esa misión tan elevada 
y  trascendental y, sin embargo, 
en el alarde continuo que vemos 
que hace Dios en todas las cosas, 
observamos otros muchos fines 
de importancia, basados en sus 
múltiples cualidades.

Ehtre las prim eras propieda­
des que el hcanbre observó en la 
tierra está la plasticidad. Con la 
lluvia se ablandaba la tierra y  se 
h a a a  barro blando, que se mane­
jaba como quería y  quedaba do- 
ro_al secarse. Seguramente fiíé el 
primer m aterial de construcción 
la primera argam asa con que cu­
brió el hombre el raí;;-;-::- de su 
choza, como lo hacen hoy nues­
tros campesinos en sus cabañas v 
en las tapias de sus huertos El 
hombre utiliza lo que primero 
tiene a mano. U n  día que no tuvo 
piedra pensó en emplear trozos 
« e o s  de barro y  construyó un al- 
« r p e ,  y  poco después supo dar 
al barro una form a adecuada y 
se obtuvo el a d o b e . Desde enton­
ces pudo el hombre tener una ea- 
sa de formas bellas y «orprenden- 

tes en aquella remota edad,
U n accidente imprevisto pro­

vocó un incendio y quemó la te­
chumbre y  el ram aje Al retirar 
aquellos restos carbonizados y 
aquellas ceniza.s vió que las pa­
redes no habían padecido nada, 
qué .los adobes habían adquirido 
mayor dureza. Había hecho un 
descubrimiento trascendental, el 
la d r illo . Entonces pensó en some­
ter al fuego el adobe v logró un 
elemento de construcción de p ri­
m er orden que resistía a  la lluvia 
y hacía su casa indestructible.

E l ladrillo ha sido y  es mate­

rial con que el hombre ha cons­
truido las paredes de su vivienda 

■ sólida y cómoda. los muros de 
sus ciudades, sus templos, sus 
monumentos...

Luego aprendió a hacer platos, 
cazuelas, ollas, ánforas, q u e  
vemos qtilizar al hombre en tiem­
pos muy remotos y que le pro­
porcionaron gran comodidad pa­
ra  poder disponer en su casa de 
ese a juar en que conservaba el 
agua y  los productos diversos de 
su subsistencia.

Poco después aprendió a cocer 
los alimentos y  transformo nota­
blemente su vida doméstica y su 
industria.

Mas tarde ha dado origen al des­
arrollo de esa variedad de vajillas 
primorosas que tienen su origen 
en la plasticidad de la tierra.

En el barro aprendió el hom ­
bre a  hacer figurillas, como he­
mos hecho de niños; objetos tos­
cos, planos, b rgos, cortos, bola.s, 
caprichos, que ctJhtcmplábstmos 
gozosos al ver la docilidad del 
barro.

Hombres hábiles le g a ro n  ha­
cer figuras rudimentarias de per­
sonas y  animales y 'a h í  comenzó 
la escultura. E l artista  ha hallado 
en el barro la masa más -dócil al 
impulso de su genio y la materia 
que lo ha guardado con más fide­
lidad. En' el barro es aún donde 
imprime su primera inspiración 
y  donde corrige y  retoca y  da la 
última m ano hasta conseguir esa 
obra bella que parece no ha toca­
do ser humano.

En el barro  dejó su huella el 
hombre y la bestia y allí aprendió 
a copiar los primeros trazos de 
dibujo, que luego llevó a  la pie­
dra y  al bronce.

E n  el mismo barro  es en el 
que grabó los primeros dibujos 
que convirtió en símbolos y  más • 
tarde simplificó dando origen al 
invento m ás grande de tcnlos los 
sig los: la  e scr itu ra .

E l ladrillo es el primer m ate­
rial que usó el hombre para es­
cribir y así' hemos alcanzado tan­
tos documentos de la H istoria de 
tiempos antiguos. De ahí salió el 
arte de las inscripciones que en

Franqueo
cvoLerUdu,

Advertencia
importante

La» circunstancias actuales n o í han 
obligado a  suprim ir un número de E L  
E C O  D E  L .\  CRU Z, convirtiéndolo 
en mensual.

N O  A P.ARECERA, P U E S . MAS 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
CADA MES,

Q a ro  es que esto solamente basta 
que cambien las circunstancias, y  por 
tanto, seré por poco tiempo.

Sabemos el interés con que nues­
tros lectores esperan y Jeen E L  
E C O ... y  les quedamos muy agrade­
cidos por su.s palabras bondadosas y 
de aliento. Ya pueden comprender que 
para nosotros es un sacrificio penoso 
esta determinación que hemos tomado 
bien contra nuestra voluntad.

A l mismo tiempo damos las gracias 
a todos los
S u sc r ip to re s  q u e  a tend iendo  n u es­
tro  deseo, n o s  han  env iado  el pago  
d e  s u  su scripc ión  con sobreprecio:

D. Gaspar Tel! o, Alcañiz; Doña 
Ramona Sántías, Burjasot.

rocas y  en monumentos nos han 
transm itido la r id a  y  costumbres 
de nuestros lejanos antepasados. 
Con la e.scritura se ban fijado in­
variables las ideas y ha sido po­
sible transm itirlas a  través del 
tiempo y del espacio.

¡Qué utilidad tan maravillosa 
de una sola propiedad de la t ie ­
r ra !

J u a n  d e  l a  (¿r u z .

T ip. EL N o n c iK U ó .  v a m  • f e m . 'ñ

\

S u sc ríb ase  V. a  EL ECO DE LA CRUZ

Ayuntamiento de Madrid




